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,J. SÉPTIMO _~":':VgRSA RIO l.' 
~ Rogad í Dius en Qlridad por el alma de ~ 

~ DON JOSÉ PASTOR Y CASTRO ~ 
~, q •• fall • .,i6 ea Toledo ,1 dia 24 d ••• olto de 1904. rJ 
~ R.I. P. ~ 
~ SUS dczsconsolados padrczs ~ 
rJ Suplican d sus amigos se sirvan tenm'[e presente en 

~ .'lUS oraciones_ ~~ ~_ ~ 
~ Todas las Misas que se celebren el dia. 24 de! corriente desde ~ 
~, \RS siete á. las diez de la mariana, en la Iglesia de Santa Maria IJ 
~ . Magdalena de Toledo, serán aplicad~ por elalrna. de dicho senor, ~ 
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TuCANllO LAS ~UN~~CU~~CtA~ 
A mayore!l condescendencias m~ 

grtL ves y terribles consecuencill.S_ 
Parece se h~ perdido por las na· 

ciolles el sentido práctico y no se 
quiere ver el camino á donde condu· 
cen las condescendencit\s en el al·te 
de goberllar. 

1'odos los dlas hemos e'ltado leyen­
dG eu l~ prensa 11.1. libertad de que 
gozaD en Inglllterm todoll para difull­
dir las ideas más absurdas, para pro­
pagar los principios má¡; disolvente.s 
y para organi~arse en todos sentidos. 

Nos ponlan a.l pueblo inglés como 
modelo de cultura modernu yen don· 
de', reinaba, no obsbnte lo arriba 
dié'hl),anapaz octavianil. 

Ma.s boy se ha puesto de manifiesto 
la!;'terrfbles consecuencias de ese sis­
teYna. de las libertades de perdición. 
La huelga de Li verpool y otrus po 
blaciones ba alcalizado tales propor· 
ciones, que a:susta.dos l~g()bernantes 
de las consecuencias en el interior y 
la8 que pudieran traerles en el exte­
rior, han co'ndescendido con las pe{[­
ciónes de los huelgUIstas. 

Las' conseéuencias de esto le toca­
rán en época no·lejanaj'pol'queenva· 
lentonados 108 obrero!; con este triun­
fo, no se contentaran col'i péticrotl~ ~ 
más ó menos justas, sino que irán 
mAs allA y, como y<\ saben el ca.mino 
para conseguirlo, el G'obierno babrA 
de sometetse A ellbs. 

y ésto que, en lo que tenga de ra­
zona¡ble¡ n08 parece bien, porqlle el 
obrero es tan ciudadano como los 
demás, y tien~ derecho á que se le 
atiendlL en sus justas pretensiones, 
y más aún que otras clases de la so­
ciedad, por lo mismo que es el ser 
más débil y tiene menos medios para 
defenderse, nos asusta. cuando pensa­
mos que desgr~ciadamente suelen 
e&.t$r manejados y dirigidos por poli­
ticos de baja. estofa,l en~migQs del 
orden, capaces de ~enderse al que 
más les dé y .ólo atentos á su medro 
perlJtmal •. 

Son -.;rál'los'los casos en que Jos di: 
rectorel de 188 huelgas han explo­
tado á la¡ Tez , loe patroOOl J á lo" 
obreros y ban bech\) cesar huelgaa 
mediante caoUdades recibidas de los 
primero8. , 

La prensa inglesa. viene relatando 
horrores relativos á. 11\ sltu¡\ció!l eu 
que en muchos puntos ha.n quedado 
los Qbreros, aub' después de termina­
dala. hllelgl\, por la. ca.reneia.de .h'e· 

res, consecueucias de la paralización 
de los trenes. 

y viene también mallifestl~lldo la 
necesidad de rectificar la conducta 
seguida hasta l\,lJl~j, relativa á la 
libertad de la propaganda de las 
ideas disolventes. 

Ya era hort\, y si á tiempo se hu 
biera previsto .10 que es lógico pre­
ver, no e¡;ta.rlIJ.n ahora. tocáúdo las 
consecuenciail. ---.-.., .. -..... 
Cancionero de «El Castellano)). 

La reforma del Cóctico penal. 

Mane!! de MoiBéa y Jostiuiano, 
maDa de AtfoQSII el t>abio y Tr:boniaQo, 

bajlld, ba.jad la vidta 
eonfosos y agachad e8"~ oreja. 
ailte ellt'gishlclor criminalista 

Séllor de Caoa!ejas. 

¿Qué es el Ollllteru~omio 1 el Levítico 
anle la ley qlle empolla este poUtlc:o? 

¿Qué las Sillte Partidas? 
¡Y 1 .. Iostitacíoae!l y el DiKe8to, 
Iu NO'PeJaa y el Códu? Pus 'III&nldal 

ley. q \le é\ ecba al cellO; 

Loa códigOs penales de abóra y de aatel 
marean peoas perpetoas 1I'lnfamaotea, 

y peoas en que vida 
por vld'a y aOIl por ojo, ojo vllelá; 
paTa dI esta materia tao sabida, 

,. ya Juana y Manuela. 

Penas vindicativas del agravio 
hecho ti la le1 dÍII~illglle todo aabio, 

y penaa ejemplares, 
qlf& ¡¡jiartan al malvado de S8 intento 
,Indo en ~beza ajeoa 1M 'peI!&t'e8: 

para I!I'-eeo EIII no cuellto. 

Las pelllll, segáa él, correcclonalee 
.erán tan IlÓlo 1 sólo t:emporlllee. 

¿J:'ena perpetaa ó muerta? 
IHorror! iJamásl Auoque haya quien 116 

(eaadre 
eaal N eróo, y eo caDal á abrir acierte 

,1 18&0 ft ata madre. 

La. eIIuridal'Ú, fJI&oy 1tlPre, 
.. todo erimlnal , caté y puro: 

ya. en Fr'ncia tra.!lln rej .. 
le ¡ollala un confort t'IOI apáCfIu, 
y de Francia 116 trae Canalejas 

le¡es ellal cachivaches. 

S. LIso y Estrada. 

Notas políticas. 
Rabl/Ludo de bL auullcj¡Ldl\ cesión 

de lit Guinea y Fernando Púo á fa vor 
de Alemllllia por eornproruiso~ tlLI 
\'ez contmldos por el f)r. CJ.lIl\lejl\s, 
dice Esparta Libre «que el Presidente 
del Consejo de, ~Unistro:; cree que 
ceder undo islll riqulsillllL, florecierltü, 
es lo mismo que ceder ulla camisa,. 

Aliade que el Sr. Call¡Llejas lo lIie­
gIL; pero que se incUlI1L á creer más 
nI Le 1 empll, que es el periódico 
que nde[¡\lItóla noticia, por conside­
fill'le bien elltemdo ell el a¡;Ullto. 

El tiempo dirá, R.UIlI¡UC e!!t!LtnO!\ 
seguro!'; que Esplllia 110 cOlIsemirl\ 
esc IIUC\'O despojo, lo 1!111\1 no quitlL 
plLrlL q 11e crel\mos al Hr. Canalejas 
capaz de ceder todas las p{)loH~sione" 
e:;pllliolas con hLt de 8()~llir él y todo~ 
los suyos di:;frutulldo del presupue:;to. 

Parece ser que el Gohierno eflpa­
nol, y priucipt~lrnente el SI'. Catmle· 
jl\!i, estiL muy pl'eociJp¡~do por el giro 
que "mi tOllllllldo 1M rclaeionei> di­
plollllÍtieas elltre Fl'alJ(~ill y Alema­
nill. Nos ulcg'rntUori, 110 de lo del giro, 
sillo de lo de las preo(,upt~ciolles de 
Canalejas. Husta ahom le hab(¡.rnos 
ereldo incapllz de preocuparse de 
n lula, Ilue no fllflrl\ Sil medro persa, 
nal¡ ahor!\, vemos, por lo l'i/ffO, qlle 
ya le interesan los asulltos que pIJe 
den tra,er cornplicllciones á la ~ación. 

Nos alegmmo8, D. Pepe, y no 
b<LgI~ Caso de los md.licio¡;o~ qne lo 
ecb¿~1l todo á nH!la part'e, ereyúndo 
en último C¡\sO que 1,L preoeup'Lción 
110 es por el bien nuciolllLI, sino por 
lo que pueda reperúutir á la familül. 

¡Oualquiera tiene en cuenta los 
juicios de ltl. gente maliciosa! 

No bay que aSllst<\rse, C!l.lllt.lej!lS 
ya está tranquilo, pues anteayer ha 
conferenciado con el E'mbl\jador in­
glésen S,m Seb/\sti;\n, y 'por la t,ude 
se lU¡lrcharon junto!:! á IOR torOEl. Este­
mos tranquilos. El a.sunto de Guinea 
y Fernando Póo debió qlledl~r .\rre­
glado, y 1J. tiesta tallrina debió sel' el 
alboro~ue con que Canalejas obse-
qlliu:ra ¡ti Embil.j'ldor inglés. • ." ............... _-

GRÓIiIJAS VSaANl3GAB 

DE ACCIÓN SOCIAL 
111 

Entre las instituciones modernas 
que vienen á fortalecer al pueblo en 
la idea religiosa, y eu la a.tmósfera 
sana.·en que d~be de vivir, encontra­
IDOS al Circulo Obrero; entid~d tute­
lar tan discutida ahora, después de 
llevar más de cuarenta allos de exis­
tencia en Espafia. 

Sociólogos como D. Severino 
.Azna.r lo creen de poca utilidad. 
pero en realidad el defecto que se la 
encuentra e8 el de ser obras dispen­
diosas, de las que dice el docto jesul 
ta Padre Vel'Smeersch, que no caltm 
lo q"e cece8tan. Y, sin embargo, cuan­
do el pueblo está retraldo de la Igle­
sia, cuando lectllrd.s y propaganda.s 
disolventesbanlevantado un valladar 
entre las clases populares yel sa.cer 
dote; cuaudo éste pide ItA. ayuda del 
apostolado seglar, y los mismos Ponti­
fices, que tan sabia.mente rigen lit. Igole, 
sia, aconsejan ir al pueblo y al pue 
blo no ha.y mejor ma.nera de hablarte 
y de tratarle con intÍlnldBd que haga 
desapa.recer de él infundados recelos, 
que el salón del Circulo; y de la prop¿),' 
gandaqlle en el Clrcalo Católico se 
baga puede salir un alma redimida; 
¿quién se atreverá A tasar este bene· 
ficio? ¿quién podrá dudl\r de la efica­
cia del centro, en que por lo menos, 
el obrero se a.cosLumbr~ A oir conver-

I 

sl\eiones y conferencias qlle contra· 
I'l'e:;[~lI la>! qlle percibe ell los talleres 
y en lo¡; mitins? 

El Circulo hace huir al obrero, de 
ést()~, corno de Id. l¡iberlla, pone an te 
Sll~ ojo" libros y pm'iúLlicos Je "a'lilll 
lecturll, el>timula á lo~ tibios I~on 111,,'1 
costumbres de los per:;everantcs, y 
un colectivislDo moral le hl~ce nulO­
p!ir eOIl deberes religioso", de CII'yIt.¡; 
pn\.cLi(.l<Ls le retmen lo:; rcspctot! hu· 
rutlllOl> y (¡L cobardl!L individu!l.l. 

Se dice que 110 h,LY relaciún entre 
las horas que el obrero puede ptl!iar 
en (,se centro de oxigenación moral, 
eOIl hs ({ue tienl:l 'lue !)(.'l'Iuanecp,1' en 
olicinl\s y t¡dleres, pero por vellLurIl, 
¿esotr:\ I.L proporción quc gll,~rd,\n en 
su parte f1sic.~, los cortos di;\s del 
tl!Lnatol'io Ó de 111. pll\y!~, (}.l,Ie vigori­
Z,,!} lill salud 'lllUbrallt¡Lda, con los del 
resto del ano que so desli~all en su 
ínslLluble vi viendtt'( 

Lo (1 ue es deficiente en los Circlllo~· 
cotúlico-obrc,'o:; es LL organizadón 
ptLtrollal. Los sefl¡)I'es '111e 10l> diri.~en 
110 pueden, pt)r su" muchas oeIlP¡leio­
ncs, y pOI'tI:le plLrll ello se IltlCeSila 
vocación especial, entl'eg.Lrse i I:L 
obra, con la IL"iduidtLd necesa,ria¡ por 
eso los c[reulos maJrilerlos, en gene· 
mi, no hall dúdo lo~ mj,lIuos ,·e:;l1lto.· 
dos que tLquel en que se vehl COIiS' 
LallleruCIJ [e xl iUfllOtO l\Ial'q ués tI" la 
Solána, inc:LlIsahle campeón de toda 
acción belléfieo social. 

L<~ tltrn.cdón del ohrero ha.y qu~ 
hLlcerl1l. asl, por medio del trato cons­
tame, tomalldo pa.l·te activa en su.~ 
p~'lIas y aleg-rla;i, inspirándole COIl' 

fÍILnZ:L, Algo de lo ti ue slIceue en las 
Conferencias do Rall Vicente de Paul. 

T.llubién se ha dicho, y por pp.rso 
nas muy doctl\s en estas materÍt\s, 
que el obrero a~pira a la autonomla 
y que rechaza eSa conSl¡lnte tutela á 
que e8[1\ sujeto en el Circulo, y !Í: mi 
juicio, nada es más peligroso que eSI\ 
autonoluln en la:. corporaciones ohre 
ras, llámen!:!e Circulas ó Sindieatos. 
Los pt'i mel'os pertenecen á Jos clases: 
los f¡ttrOlltLtos de jóvenes á c,\rg-o, la 
mayor parte de las veces, de los Her· 
1U¡\nos de la DMtrin:i. (Jrisri:uHL (los 
he/'mtlllO.~ de 'o.~ ¡gno/'mife,;, (:01110 los 
llam¡\Il en Fl'allcia) que en dIos en­
cuelltr.U! la. m¡Lllera de ha.cer pet'se· 
verar 11. los jóvenes que salen de sus 
escuela,s, sobre los que perpeiúan su 
infinencia beneficiosa aun después de 
q'ue forman fn.milía y talier; y los Pll.' 
tronatos y Círculos de atracción y 
p¡'opaganda en muchachos y hombres 
que no h,\n conocido ni el rudimento 
de la eseueln c,ttólicl\:. 

De los centros que pertenecen A la 
primera clase n0 hay ni q ue h!~btltr 
de emancipación alguna, que serit\ 
contraria á. su finalidad, pero ni si· 
quiera en los de la segunda clasifica 
ci6n ni en los sindicatos mismos, pue· 
de admitirse la negación de una. alta 
dirección patronal. 

Ha.y que desengaliarse, toda agru· 
pació n obrera que pre!\cinda de este 
carácter corre el peligro de conver· 
tirse en sociedad de resí;;¡tencil\, con 
marcado carn.cter socialista. El pue 
bIo es un COllstaote nUio ~' su perpe· 
tua. juventud se nota en los exa~era.­
d08 desplantes con que ml\niti~ta la 
alegria y el dolor. En la viuda pobre 
oiréis los gritos de desesperación, y 
en h\ de las clases más elevadas q' .... J 

la suya, el dolor se tornA. mudo. 
¿Es que éste es menos inteoso en la 

de la clase media, que aparte del ca­
ririo natural, pierde, tal vez, más que 
la. otra, con la muerte del jefe de la 
f¡,milia? No; consiste la. diferencia en 
que en I\quélla el dolor es mM expan· 
si vo, ml\S juvonil, menos educado. 
Pues ésto 81,cede con cuanta~ I\fee 
ciones se refieren al obrero. Por eso 
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Precio de Buacripc --
Un afio ................ 

Nlím"rn AU"JtO .••..•••• 

6,00 pe.vt .. 
,10 o 

Pago acie;antad o. 

h:Ly que tener mucho cuidado en 
CÓl110 se le habla y UI1I' prudencia ex' 
qlli..¡irl\ al Iratar con él, de ciertas 
cuesl iones. 

La!> !Ioeia.le!l, son mlly delicadas y 
h¿H:en resbalar !I. mucho!; ca.mpeones 
de la derecba lleno:; de loa mejores 
deseos. 

Pero apnrte de estM razones, la 
práctica lo ellliefia. No hace mucho, 
un !Hbio Prelado de una diócesis an 
dlllu:-;:l c f mforto1,b¡L cstlLS apreciacio­
nes IUlatl reh\lím.lorne el ejemplo de lo 
slJcedido en Alcoy. El capital de una 
piado¡;a licfiom fllr1dó un centro obre­
ro, de carácter catóHeo, y hoy, ese 
mismo centro regido por los mislDos 
obn'J'os, ha venido á convertirse en 
\l1l circulo socialista. Y yo me atre· 
vo á afirmar pOI' la atención quc des· 
de haee I,no~ vengo prestl~ndo á el>tos 
asuntos, que toda agrupaeión obre­
m, en ({!le el slleerdote Ó persona de 
all a posición, no. ejerzan cargos de 
inspección ó dirección, correrá el 
mbmo riesgo, Ellllllbiente CII que se 
mueve la clll,:;e obrera es hostil á. 
las idl!IL:'¡ de reli,dólI y orden y el 
honrado hijo del trabajo, Ilecesi· 
tl~ mucha muyor fllerza moral q lIe 
Ilo~otros para ro~ílltir el COlldta.llte 
embite de la 011,\ demoledora, 

Los mismos Sindicatos Agrlcolas, 
si líe fOI'III1\11 con cl~rácter neutro, 
degeneraran en agrupaciones socia­
listas en cuanto lleguen A ellos las 
predlc¡\ciones de lacilld¡~d y no de­
pendan como hoy, de 11\8 claRes direc­
t(wa,¡, Ocúpense éstas, en mejorar la 
coudición del proletl\riado implt\n: 
t,lUdo en esos Centros, Caja~ de Aho· 
)'ro.~ que mMen la usura en los pue­
blos y presten al obrero en Ia.s ciuda.· 
des, en sus secciones de socorros 
mútuo8, d¡\ndoles pensiones en 108 
días de enfermedad, como por ejem­
plo, los Circulos madrileflos, y el de 
aquí que llegl\ á. atender las necesi· 
dades de los socios inhabilita.dos para 
el trabajo. Fomenten In,s cocinas eco­
nÓlllictts, en los rudos meses del In­
vierno' como lo hace el de osa Impe­
rhtl Ciudad, que además sostiene 
clases tan bien· tenidail corno la de 
dibujo; véase ell ellos al obrero tra· 
ta,do eoo cariño y con mayores ven­
ta,ia-; I!lllterÍlLles que en sus socieda.des 
de re8istencia y no se tema que ésta.s 
hagan prosélitos en sus filas, ni que 
se vayan de lIuestros centros por el 
solo deseo de huir de nuestra compa­
fiia. El bombre va siempre á donde 
le conviene, aunque sólo sea bajo el 
aspecto material, que A veces le 
eng¿\na. 

Lo;¡ Sindiel\tos Agricolas, que preso 
tan á los labradores con módico inte­
rés y en los que ellos mismos pueden 
hacer de prestamistas y prestatarios, 
pueden influir. grandemente en el 
biene"tar mora.l v materia.l de una 
comarca, mejorañdo stJs cultivos por 
medio de abollos bien el'ltudiados, en­
sa.ya.ndo máquinas y adquiriendo SE'!­
mentales que mejoren los ganados de 
sus asociados. 

Esta.mos en llua época colectivista. 
en que el menestral, despojado de la. 
fuer7.:a que le dab¡¡, la agremiación 
antigua, ha sentido el ai:,¡Ill.lUiento á 
que le condenó el iudividualismo de 
b Revoludón Francesa, y busca Sil 
reivindicación en el moderno esplritu 
de asociación. Este es el que debemos 
de encaUZ¡Lr creando esas entidades 
protectoras en el mutuo amor_ antes 
de que él los forme en el odio de 
cla.ses. 

Tt,l es el movimiento que se Dota 
en todas partes y de cuyo est&do, en 
Espa!li\, nO'J ocupa.remos en el próxi· 
mo a.rticulo. 

El Conde de Casal. 
~. 's..a: ~ AC'*O uu. 


